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El Señor nos habla:

El Papa nos dice:

Palabra del Señor

"A cada uno el Espíritu del Señor 
le otorga dones para el bien común” 

(I Cor 12:12-13)

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso 
en medio y les dijo: “Paz a   vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 
costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repi�ó: “Paz a 
vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo”. Y, dicho esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

“Este texto del Evangelio nos entrega esta bellísima expresión: "Los discípulos se 
llenaron de alegría cuando vieron al Señor". ¡Qué palabras tan humanas! El Amigo 
perdido está presente de nuevo, y quien antes estaba turbado se alegra. Pero dicen 
mucho más. Porque el Amigo perdido no viene de un lugar cualquiera, sino de la 
noche de la muerte; ¡y la ha atravesado! No es uno cualquiera, sino que es el Amigo 
y al mismo �empo Aquel que es la Verdad y que hace vivir a los hombres; y lo que 
da no es una alegría cualquiera, sino la propia alegría, don del Espíritu Santo. Sí, es 
hermoso vivir porque soy amado, y es la misma Verdad la que me ama. Se alegraron 
los discípulos, viendo al Señor. Hoy, en Pentecostés, esta expresión está des�nada 
también a nosotros, porque en la fe podemos verle; en la fe Él viene entre nosotros, 
y también a nosotros nos enseña las manos y el costado, y nosotros nos alegramos. 
Por ello solo nos queda decir: ¡Señor, muéstrate! Haznos el don de tu presencia y 
tendremos el don más bello, tu alegría”.



 EL ESPÍRITU SANTO 
¿PALOMA…  VIENTO…

  AGUA…  FUEGO?
En cierta ocasión una catequista pregunta a los niños: "Quién me dice quién es la San�sima Trinidad?" El más 

despierto de ellos, grita: "¡Yo, maestra! La San�sima Trinidad son el Padre, el Hijo y... la Paloma!" Para 
cuántos de nosotros el Espíritu Santo es precisamente eso: ¡una paloma! De esa forma descendió 

sobre Jesús en su bau�smo en el Jordán y así es representado a menudo en el arte sagrado. 
Pero ¡el Espíritu Santo no es una paloma! ¿Cómo se puede tener un trato humano, profundo 

y  personal con un animalito irracional? La paloma es, solo un bello símbolo de la paz, y 
nada más. Todo es problema de lenguaje. Igualmente escuchamos que el Espíritu Santo 
bajó del cielo "en forma de viento impetuoso”. Símbolo también usado por Jesús: "Jesús 
sopló sobre ellos y les dijo: Reciban el Espíritu Santo”, texto que nos remite a la 
creación del hombre pues cuando Dios creó al hombre del barro, "le sopló en 
las narices y así se convir�ó en un ser vivo" (Gen 2,7). También Cristo, como el 

Padre, sopla sobre sus apóstoles para transmi�rles el Espíritu, la vida. Sin el 
aliento vital nada existe. Así como el cuerpo sin el alma es un cadáver, el 

hombre sin el Espíritu Santo está muerto y se corrompe. Por eso, en la profe-
sión de fe que hacemos cada Domingo, decimos que "Creemos en el Espíritu 

Santo, Señor y Dador de vida". Sí, es el Espíritu de Dios quien da vida, quien alienta 
y "anima" todo. En la Biblia se nos habla del Espíritu Santo a través de muchas otras imágenes, 
a fin de que penetremos en el misterio infinito de Dios. Hoy, por ejemplo,  escuchamos también 
que el Espíritu de Dios descendió "como lenguas de fuego" que se posaban sobre cada uno de 
los discípulos. El fuego, símbolo de luz y calor, de la energía cósmica y de la fuerza es muy común 
en la Biblia. Toda esta simbología pretende simplemente acercarnos al Espíritu Santo como Dios… Él 
es DIOS: Dios-Amor en Persona, que vive dentro de nosotros, como lo asegura el mismo Cristo: "Al que 
me ama, vendremos a hacer en él nuestra morada" (Jn 14,23). Si, humanamente hablando, una persona que 
amamos vive dentro de nosotros por el amor, con mucha mayor razón lo es para Dios.  Él es el “dulce Huésped 
del alma". Pablo nos recuerda: "Recuerden que Uds. son templos de Dios y que el Espíritu Santo habita dentro 
de ustedes" (I Cor 3,16). De todo esto, lo más importante no es saber mucho sobre el Espíritu Santo sino dejar 
que Él viva realmente dentro de nosotros. Y esto será posible sólo si le damos cabida en nuestro corazón.  ¿Por 
qué no comenzamos ya, desde este mismo momento?



 “Yo desde pequeño aprendí a rezarle al Espíritu Santo. Cuando tenía 11 años, me entristecía 
porque se me dificultaban mucho las matemá�cas. Mi padre me mostró en un librito el 
Himno VEN CREADOR ESPIRITU, y me dijo: Rézalo y verás que Él te ayuda a comprender. 
Llevo más de 40 años rezando este himno todos los días y he sabido lo mucho que 
ayuda el Divino Espíritu: Ven, Espíritu Creador, visita las almas de tus �eles y llena 
de la divina gracia los corazones, que Tú mismo creaste. Tú eres nuestro Conso-
lador, don de Dios Al�simo, fuente viva, fuego, caridad y espiritual unción. Tú 
derramas sobre nosotros los siete dones; Tú, el dedo de la mano de Dios; Tú, 
el prome�do del Padre; Tú, que pones en nuestros labios los tesoros de tu 

palabra. Enciende con tu luz nuestros sen�dos; infunde tu amor en nuestros 
corazones; y, con tu perpetuo auxilio, fortalece nuestra debilidad. Aleja de 

nosotros al enemigo, danos pronto la paz, sé Tú mismo nuestro guía, y pues-
tos bajo tu dirección, evitaremos todo lo nocivo.  Por Ti conozcamos al Padre, y 

también al Hijo; y que, en Ti, Espíritu de entrambos, creamos en todo �empo. 
Gloria a Dios Padre, y al Hijo que resucitó, y al Espíritu Consolador, por los siglos 
infinitos. Amén.

¿Cuál es el valor de una Madre cuando ni el mismo Dios se abstuvo de tener su propia 
Madre acá en la �erra y llevarla luego a habitar con él en su Morada Celes�al y coro-
narla como Reina Universal de lo creado? Si en Mayo invocamos a María bajo 
diferentes advocaciones, (Fá�ma, Auxiliadora…) iniciamos Junio contemplan-
do María reunida en oración el día de Pentecostés con los Apóstoles. Este 
mes que hemos iniciado nos susurra al oído que también nosotros somos 
discípulos del Señor, sus Misioneros en el mundo de hoy, y María, mujer de 
sueños y anhelos dispuesta a darlo todo por amor, que con su presencia 
nos llena de amor y calma nuestros dolores y con su abrazo nos protege, 
llenando nuestra vida de paz. Ella, mujer abnegada y entregada, cuya 
bondad esta siempre por encima de nuestras debilidades, defectos, 
errores y cuyo corazón se fortalece ante la presencia de Dios. Si, iniciemos 
Junio tomándonos de la mano nuestra Madre María; sigamos inspirándo-
nos en su ejemplo maternal y misionero, de presencia bondadosa en medio 
de otros. Que ella nos ayude a seguir sus pasos hasta llegar a la Morada Santa, 
como Ella.

JUAN PABLO II, 
SU DEVOCION AL 
ESPÍRITU SANTO

RINCÓN MISIONERO



¿Deseas agradecer la vida de un ser querido? Aún tenemos 
Eucaris�as disponibles para Junio y Julio.

¿Eres propietario de algún osario en nuestra cripta? Ponte 
a paz y salvo con la Arquidiócesis y paga la cuota de        
mantenimiento. ¿Estás interesado en un osario o                  
cenizario?  Infórmate en el Despacho Parroquial. 

Ven al Despacho Parroquial y re�ra el cirio que ardió el 
Jueves Santo a tu nombre. U�lízalo en tu casa en                
momentos especiales como el día del Padre, de la Madre,   
cumpleaños, en la enfermedad o dolor familiar… etc.

Recuerda traer todos los domingos tu ofrenda en víveres 
para compar�r con familias necesitadas.

https://www.parroquiaelverbodivino.com/
parroquiaverbodivinomedellin@gmail.com

604-4088185   604-5902214


